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INFORME DE LA COMISIÓN PREPARATORIA DEL CAPÍTULO GENERAL: 

RESULTADOS DEL SONDEO INICIAL
5.0 Áreas específicas surgidas de las respuestas a la encuesta

5.1.1
Como se ha mencionado ya, en vuestras respuestas a la encuesta hemos encontrado seis elementos que tienen una gran importancia en la vitalidad de nuestro Instituto. La Espiritualidad abre la lista; le siguen, en orden, Solidaridad, Misión, Compartir con los seglares, Promoción Vocacional y Vida Comunitaria. Aunque este breve informe sólo dará un pequeño sabor del contenido de las respuestas al sondeo, nos parece que el proporcionar algún contenido de cada una de las seis áreas identificadas nos ayudará a todos en el proceso de discernimiento. Empecemos con el área de la Espiritualidad  

5.2
Espiritualidad
5.2.1
Mientras respondíais a las preguntas del sondeo más de uno de vosotros os habréis preguntado: “¿Qué fruto nacerá cuando el Capítulo General haga su trabajo? Y, ¿vuestra respuesta? Una renovada pasión por Jesús, su mensaje y su misión. Claramente se ve que muchos de vosotros miran al Capítulo General como una fuente de conversión personal, sin condiciones, calificativos y reservas. Lo que vosotros deseáis es un cambio radical del corazón.

5.2.2
Cuando completasteis el cuestionario, alguno de vosotros se refirió a la espiritualidad en términos generales. Otros hicieron una referencia específica  a la Espiritualidad Apostólica Marista. Sin embargo, todos vosotros coincidís en que la espiritualidad debe estar en el corazón de aquello que quiera ser verdaderamente “Vida Marista”.

5.2.3
¿Qué diferencia hay en la mención de la espiritualidad en las diferentes zonas del mundo Marista? Un rápido vistazo al Cuadro 2 da la respuesta a dicha pregunta. El tema fue mencionado más en América Latina, tanto por los Hermanos como por los seglares. El 58% de quienes respondieron al cuestionario se refieren a la espiritualidad o a la Espiritualidad Apostólica Marista. Como contraste, ambas referencias fueron muy poco frecuentes en las respuestas de los Hermanos de Asia (30%), y en Oceanía (29%). ¿Cómo se pueden explicar tales diferencias? Desgraciadamente nuestro cuestionario no fue diseñado para entregarnos datos adecuados que nos permitan contestar a esa pregunta.

África
Asia
Europa
Am. atina
Am. Norte
Océanía

4
5
2
1
3
6

36%
30%
42%
58%
38%
29%

Tabla 2: Porcentaje de los Hermanos y seglares de las diferentes partes del Instituto que mencionaron el tema de la Espiritualidad Apostólica Marista 

5.2.4
Nuestra curiosidad sobre el modelo de respuestas de los hermanos en el área de la Espiritualidad nos llevó a considerar el grupo como una unidad. Analizamos los datos de nuevo y nos encontramos con lo que aparece en la tabla 3. En general, el grupo de sólo Hermanos generó el mismo modelo que encontramos cuando juntamos los Hermanos y los seglares  que contestaron a la encuesta. Los Hermanos de América Latina mencionaron el tema de la espiritualidad muy a menudo, mientras que los Hermanos de Asia y de Oceanía lo hicieron menos.

África
Asia
Europa
Am. atina
Am. Norte
Océanía

4
5
2
1
2
6

37%
30%
40%
63%
40%
25%

  Tabla 3: Porcentaje de Hermanos de la varias partes del Instituto que mencionaron el tema de la  espiritualidad o de la Espiritualidad Apostólica Marista.

 5.2.5
Mirando a los últimos siete años, varios Hermanos nos dijeron que pueden señalar los muchos esfuerzos que se han hecho en su área local para profundizar la apreciación y el entendimiento de la Espiritualidad Apostólica Marista. Otros, sin embargo, nos dijeron lo contrario. Por ejemplo, un grupo de Hermanos nos dijo que en su área, “no se ha echo mucho para  discutir, entender o implementar las directivas del último Capítulo General sobre la Espiritualidad Apostólica Marista”.

5.2.6
Al responder a la encuesta, algunos Hermanos mencionan que en sus provincias o distritos se han llevado a cabo extensos programas para formar en espiritualidad tanto a los Hermanos como a los colaboradores seglares. Otros señalan las importantes contribuciones de un equipo local de animación de la espiritualidad marista. Otros agradecen los esfuerzos de quienes están estableciendo la red para fomentar la Espiritualidad Apostólica Marista en todo el Instituto. Talleres, retiros y material impreso han sido mencionados como ayudas en esta área. Un número de vosotros señala también que la reciente canonización de Marcelino nos ha proporcionado una importante oportunidad en la vida del Instituto para profundizar en la Espiritualidad Apostólica Marista 

5.2.7
Muchos de vosotros reconocieron la naturaleza apostólica de nuestra espiritualidad. Lo nuestro es vivir un “cristianismo práctico” Otros se preocupan sobre lo que juzgaron como una falta de equilibrio entre misión y oración, y muchos otros aspectos de nuestra vida diaria. Otros lamentan el que se ha perdido una serie de prácticas de devoción  tradicionales en todo el Instituto. Se preguntan si es suficiente el tiempo dedicado a la oración tanto personal como comunitaria. Otros también se preguntan si María ocupa un lugar central en nuestra espiritualidad como lo tuvo hace años.  

5.2.8
La Oración Comunitaria recibió bastante atención. Un cierto número de Hermanos desea que se mejore su calidad y que se tenga una mayor tolerancia con aquéllos que desarrollan nuevas y más creativas formas de oración para la comunidad. Algunos aconsejaron más comprensión y sensibilidad a las diferentes culturas, experiencias y edades cuando hablamos de la oración y de nuestra forma de alabar a Dios. Un cierto número de Hermanos desea que la Espiritualidad Apostólica Marista se armonice con la cultura local.

5.2.9
Otros hermanos, sin embargo, han mencionado un tema de un calado mucho más profundo. Han sugerido que se considere lo que las Constituciones y los Estatutos dicen sobre la Oración Comunitaria. Incapaces de cumplir con los requerimientos de oración comunitaria y de la eucaristía como se encuentra en las Constituciones y los Estatutos, algunos de nuestros hermanos han sufrido conflicto y culpabilidad interior. Preguntan: ¿Son estas disciplinas un mero ideal o una ayuda basada en el entendimiento de la realidad de cada día?

5.2.10
¿Hay un especial interés en el Instituto por los temas de la espiritualidad y de la oración? La respuesta es: sí. Muchos consideran la espiritualidad como el centro de nuestra identidad como Hermanos y como Maristas. Sin embargo, se descubren muchas diferentes imágenes de Dios en las respuestas del sondeo. Continuamos manteniendo en común, en nuestra vida espiritual y en nuestro creciente entendimiento de la Espiritualidad Apostólica Marista, la realidad de que Jesús, María y  Marcelino están en el centro de nuestra espiritualidad.

5.2.11
Al igual que Marcelino, muchos de vosotros – así lo habéis manifestado – tenéis confianza en la presencia de Dios, en la devoción a María y la confianza en su protección. Queréis dar un lugar central en vuestra vida a la sencillez y a la humildad como lo indica el informe recibido de una de las regiones de África: “Esperamos que el Instituto acoja generosamente la llamada a crecer en la Espiritualidad Apostólica Marista y que eso nos permita vivir tras la huellas de Marcelino. Entonces seríamos instrumentos más dóciles en manos de Dios. Si al igual que Marcelino buscamos amar a Dios con todo el corazón, el Espíritu nos hará capaces de hacer que los jóvenes descubran que Jesús y María los aman, no importando nada lo que suceda en nuestro derredor”. Su reflexión suena como si el mismo Marcelino la estuviera haciendo: “amar a Dios”, decía, “ amar a Dios y trabajar por hacerlo conocer y amar tal debe ser la vida del Hermanos”.

5.2.12
Sí, en el área de la espiritualidad ha habido alguna profundización de nuestra comprensión desde el último Capítulo. Sin embargo, todavía queda mucho camino por recorrer.

5.3
Solidaridad

5.3.1
Más de un grupo de los que contestaron al  sondeo dijo que la Solidaridad es “el asunto no terminado del XIX Capítulo General”. Ocupa el segundo puesto entre los temas mencionados en las respuestas de la primera encuesta. Una vez más, el tema de la Solidaridad fue más veces mencionado en algunas partes del Instituto que en otras. Echen un vistazo a la tabla 4 y  verán que nuestros Hermanos y seglares del continente asiático se refirieron más frecuentemente al tema de la Solidaridad. Fueron seguidos, en este orden, por: África, Oceanía, Norte América, América Latina y Europa 

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

2
1
6
5
4
3

59%
61%
38%
46%
49%
52%

Tabla 4: Porcentaje de Hermanos y de seglares de varias partes del Instituto que respondieron y que mencionaron directamente la Solidaridad.

5.3.2
Por favor, miren  la tabla 5. En  ella encontrarán la frecuencia con la que los Hermanos solos, de las diferentes partes del mundo, mencionaron la Solidaridad en su respuesta. Una vez más, podéis ver cómo los Hermanos de Asia mencionaron la Solidaridad más frecuentemente que los Hermanos de otras zonas geográficas. Siguieron los Hermanos de África y después en este orden: Oceanía, América Latina, Norte América y Europa.

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

2
1
6
4
5
3

60%
61%
29%
51%
44%
54%

Tabla 5: Porcentaje de sólo Hermanos de diferentes zonas del mundo que mencionaron directamente a la Solidaridad en sus respuestas.

5.3.3
Aunque los Hermanos de la Comisión Preparatoria creamos  dos categorías en las cuales clasificamos las respuestas relacionadas con el tema de la Solidaridad, (i.e. Solidaridad y Opción por los Pobres), más tarde decidimos usar sólo una (i.e. la Solidaridad). Y ¿por qué? Porque después de un examen minucioso nos dimos cuenta que todas las respuestas que habíamos puesto en dos categorías caían dentro de lo que decía el XIX Capítulo General sobre la Solidaridad. Por tanto, referencias a expresiones internas de Solidaridad, tanto el compartir de los bienes humanos y económicos como también lo que se refería directamente a una Opción por los Pobres, fueron puestas en una sola categoría.

5.3.4
No habéis sido tímidos al escribir sobre vuestras preocupaciones en el área de la Solidaridad. Un grupo, por ejemplo, describió el reto con el que nos enfrentamos al escribir estas palabras: “los delegados al XX Capítulo General deben continuar estudiando nuestra llamada a servir a los pobres y entre ellos a los más desaventajados, incluyendo los disminuidos mentales e intelectuales y a los que están en lugares remotos donde nadie va”. Otros incluyeron el trabajo de la defensa bajo el tema de la Solidaridad. Una persona dijo: “Como Instituto y como Provincias debemos hablar contra la injusticia en la sociedad y en la Iglesia”. Más de un grupo predijo que uno de los aspectos de nuestra vida encontraría su lugar si muchos más de entre nosotros viviésemos nuestra vida más directamente en contacto con los pobres. Este es uno de los medios que Dios usa para cambiar nuestros corazones.

5.3.5
En muchas respuestas también surgió esta pregunta: “¿En qué consiste la vida sencilla?” Alguno fue un paso más allá y preguntó: “¿Qué constituye la vida sencilla en el contexto de la diversidad de culturas del Instituto?” Otros se preguntaban si el tema de la solidaridad se trataba adecuadamente en la formación inicial y si estabamos haciendo lo suficiente para ayudar a los novicios y a los hermanos de votos temporales a que desarrollen un sentido de conciencia social 

5.3.6 
Todavía otros señalaban la tensión que existe en un número de Provincias o de Distritos entre el trabajo en las escuelas, y el tomar nuevos ministerios que nos darían otras oportunidades de trabajar más directamente con los jóvenes materialmente pobres. Entre los que trabajan en las escuelas, un buen número pensó que debiéramos prestar más atención a los pobres que están en nuestras instituciones, en vez de buscarlos en nuevas aventuras de apostolado. Demos a estos jóvenes un lugar privilegiado en nuestras vidas, decían, ellos están ya entre nosotros. 

5.3.7  Por el contrario, otros están esperando que el Capítulo General proponga estrategias concretas que decidan a un mayor número de hermanos a vivir y trabajar entre los menos favorecidos en lugares que no sean las escuelas. Sin embargo, este último grupo advirtió que un buen número de hermanos necesita preparación para poder trabajar con los pobres. Esta formación no es sólo educacional, sino también psicológica y espiritual. Alguno dijo que era un asunto del corazón.   

5.3.8 Si vuestras respuestas abogan por una llamada privilegiada por los pobres en obras existentes, o buscar nuevas oportunidades de vivir y trabajar entre los pobres, queda claro que: muchos de vosotros esperáis que los delegados al Capítulo General profundicen nuestra comprensón del tema de la solidaridad, que clarifiquen muchos puntos asociados con ella, y que nos rete a vivir lo que profesamos en esta área importante de nuestra vida.

5.4.
  La Misión

5.4.1
Cuando habla de la Misión como Hermanos Maristas, el H. Benito a menudo hace esta pregunta: ¿Dónde están los Jean Baptiste Montagne de hoy? Un buen número de vosotros, de alguna manera, se hizo la misma pregunta al completar la encuesta. Después de maduras consideraciones concluisteis que los delegados al Capítulo General tendrán que proporcionarnos alguna clarificación sobre el tema de la Misión de los Hermanos Maristas hoy.

5.4.2
¿Dónde encontramos el mayor interés sobre el tema de la Misión? Por favor, miren la tabla 6. Verán que los Hermanos y los seglares de América Latina fueron quienes mencionaron la Misión más veces. Estos fueron seguidos por los Hermanos de Oceanía y de Europa. 

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

5
6
3
1
4
2

26%
17%
36%
43%
34%
39%

Tabla  6: Porcentaje de Hermanos y seglares de las diferentes zonas del Instituto que hicieron una mención directa de la Misión.  

5.4.3
Ahora miren los datos de la tabla 7. Contiene información  acerca de cómo los hermanos mencionaron la Misión en sus respuestas. Os daréis cuenta, una vez más, que aquellos de América Latina que respondieron a la encuesta mostraron más interés en el tema de la Misión. Estos fueron seguidos por los de Europa y los de América del Norte.

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

5
6
3
1
4
2

24%
17%
43%
45%
38%
36%

Tabla 7: Porcentaje de los Hermanos de las diferentes partes del Instituto que contestaron y que mencionaron directamente la Misión.

5.4.4
Expresasteis una amplia gama de opiniones sobre esta tema. Por ejemplo, algunos de vosotros dijeron que nuestra Misión Marista debía consistir en proclamar la Palabra de Dios a los jóvenes y, en especial, a aquéllos que tienen mayor necesidad. Sin embargo, la manera de vivir la Misión varía según las diferentes zonas geográficas y las diferentes culturas que existen en el Instituto.

5.4.5
Por ejemplo, parecido a lo que vimos en vuestras respuestas en el área de la Solidaridad, algunos identificaron la escuela como el lugar privilegiado para llevar a cabo la Misión. Un grupo tenía lo siguiente que decir: “La educación es aún el camino para acercarse a los jóvenes”. Otros, mientras consideraban la escuela como un lugar privilegiado, se preguntaban sobre el tipo de escuela en el cual los hermanos están involucrados en muchas partes del mundo. Un grupo decía: “hoy se nos reta a volver a nuestras raíces y contestar a la llamada de Champagnat para nosotros. Tener colegios allí donde verdaderamente se nos necesita”. Otros creen firmemente que su trabajo en la escuela es la Misión y el servicio de los Hermanos Maristas, pero se sienten influenciados por otras personas y se cuestionan si su trabajo es valorado.  

5.4.6
Un cierto número de Hermanos también mencionó la necesidad de servir a los jóvenes fuera de la escuela. Animáis al Instituto a hacer un estudio serio sobre las necesidades de los jóvenes de hoy. Muchos vienen de familias, se señala, en las cuales los padres están demasiado preocupados por la presión de vivir el día a día, para prestar mucha atención a sus hijos. He aquí un ministerio. Algunos de nuestros Hermanos del continente europeo también nos animan a involucrarnos en los nuevos movimientos de la Iglesia destinados directamente a la juventud.

5.4.7
También se mencionó a los refugiados, las necesidades de los niños de la calle, el fracasado escolar y los drogadictos. Algunos también mencionaron que nos involucremos en la labor de la catequesis. Muchas veces el tema de los pobres y de los menos favorecidos fue mencionado en relación con nuestra Misión. Algunos piden una mayor definición de lo que se entiende por “los pobres”. La mayoría espera que los delegados al Capítulo puedan profundizar nuestro entendimiento sobre aquéllos a los que debemos servir y de qué manera. Un hermano presentó el dilema en estas palabras: ¿”Cuál es la misión de los Hermanos Maristas hoy? No hay respuesta fácil a la pregunta. Algunos insisten en que debe ser lo que tradicionalmente siempre ha sido: las escuelas. Otros no están de acuerdo. Están abiertos a otros horizontes, pero insisten en que no hemos encontrado aún nuestro puesto entre los jóvenes. Los delegados al Capítulo tendrán que preocuparse de esta confusión y ayudarnos a clarificar cuál es nuestro ministerio hoy como Hermanos Maristas 

 5.4.8 
Los Hermanos Mayores se preguntaron por nuestro ministerio y su puesto en él. Jubilados después de muchos años en la enseñanza o sirviendo como administradores, muchos se sienten perdidos. ¿Cómo podemos mantener contacto con los jóvenes, se preguntan? ¿ Cómo podemos utilizar nuestra energía para continuar sirviendo a la Iglesia?

5.4.9
El papel de los seglares, que va evolucionando paulatinamente, también fue mencionado. Algunos Hermanos que completaron la encuesta mencionan programas provinciales que han ayudado a profundizar algunos aspectos del carisma de Marcelino y el espíritu marista. Algunos seglares se vieron a sí mismos compartiendo la Misión del Instituto, otros también expresaron su preocupación por el punto central de la Misión Marista hoy. Los Hermanos carecen de claridad interna, decían los seglares, acerca de este importante aspecto de la vida de los Hermanos y de la suya. Un grupo comentó: “Pregunta a diez Hermanos cuál es su misión y obtendrás doce respuestas”. 

5.4.10 Algunos seglares insistieron sobre la necesidad de fomentar el trabajo con los jóvenes. “¿Cómo se puede capturar el corazón de los jóvenes hoy?”, se preguntaba un grupo. Otras personas mencionaron que ellos asociaban el carisma de Marcelino a estos dos rasgos: una preferencia por los pobres y entre ellos los más abandonados, y una perspectiva internacional. También se hizo referencia al último documento sobre educación: “Misión Educativa Marista ” Los que mencionaron este texto insistieron a menudo sobre la necesidad de estudiar y valorar su contenido.

5.4.11 El tema de la Misión Ad Gentes también salió a relucir en vuestras repuestas sobre la Misión. Varias personas animan al Instituto a moverse en esta área y establecer comunidades de solidaridad con las personas pobres cuando nos instalamos en nuevas áreas de misión. El tema de la Misión Ad Gentes también se vinculó a la reestructuración. Aquéllos que hicieron esta conexión esperan que prestemos más atención a los retos de la misión Ad Gentes una vez terminada y enraizada la reestructuración del Instituto.

5.4.12 Resumiendo; el área de la Misión se ha visto como un tema muy importante del próximo Capítulo General. Muchos esperan una respuesta clara que nos ayude a contestar la siguiente pregunta: a la luz de nuestra diversidad cultural como Instituto: nuestro carisma, los signos de los tiempos, las llamadas de la Iglesia y el mundo ¿cuál es la Misión del Hermano Marista hoy?

5.5 Compartir con los laicos

5.5.1 El documento “Compartir con los Laicos”, escrito por los delegados de nuestro último Capítulo General, ocupó sólo una página en las Actas del XIX Capítulo General. Se centró en la idea de compartir la misión y la espiritualidad del Instituto con los seglares. El compartir con los laicos, que figura en el cuarto lugar de las respuestas a la encuesta, es un signo de que ha habido una cierta evolución en esta área en varias partes del Instituto.

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

4
6
2
1
3
5

25%
2%
38%
45%
32%
22%

Tabla 8a: Porcentaje de Hermanos y laicos que han mencionado el Compartir con los Laicos en sus respuestas

5.5.2 Examinen la Tabla 8a. Se darán cuenta que los Hermanos y los laicos de América Latina mencionaron el tema de “Compartir con los Laicos” más frecuentemente, mientras que los de Asia apenas lo mencionan. Ahora miren la Tabla 8b. Aquí se muestra el porcentaje de Hermanos de cada área geográfica que mencionan el tema en sus respuestas.

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

4
6
3
1
2
5

24%
2%
30%
41%
35%
23%

Tabla 8b: Porcentaje de Hermanos que mencionaron el “Compartir con los Laicos” en sus respuestas.

5.5.3 Finalmente, los datos de la Tabla 9 muestran el porcentaje de laicos en cada región geográfica que mencionaron el “Compartir con  los Laicos” en sus respuestas a la encuesta. Respondieron más veces grupos compuestos por sólo laicos. La Tabla 10 desvela el porcentaje de personas, Hermanos y laicos, que respondiendo juntos, mencionaron el “Compartir con los Laicos” en sus respuestas.

5.5.4 Observen que en la Tabla 9 tres regiones no mencionan ningún grupo de sólo laicos. En dos regiones donde los laicos contestaron por separado el tema del “Compartir con Los Laicos” se mencionó frecuentemente. En América del Norte, sin embargo, donde un grupo de 10 laicos se reunió, el tema ni se mencionó.

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía



2
1
3


NR
NR
45%
54%
0%*
NR

NR: Los laicos no se reunieron por separado.

( Diez laicos se reunieron por separado en esta región, pero el tema de “Compartir con los Laicos”, sin embargo, ni se mencionó.

5.5.5 Los datos que aparecen en la Tabla 10 indican que de los grupos de laicos y de Hermanos que se reunieron juntos, los que vienen de África son los que mencionan el tema más a menudo. Sin embargo, un grupo de cinco personas envió una respuesta, pero es un grupo poco significativo. Por el contrario 14 grupos se reunieron en América Latina; eran 96 personas en total. En Europa se reunieron 23 grupos con 279 personas entre Hermanos y laicos.

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

1

3
2
4
4

100%
NR
61%
71%
0%
0%

NR: En esta región no hubo ningún grupo de solamente laicos.

5.5.6 Vuestras respuestas en esta área abarcaron un campo muy amplio. Algunas personas retaron a todos los que están involucrados en la Misión Marista, a que profundicen más en la ya existente cooperación entre los laicos y los Hermanos y a desarrollar más profundamente nuestra Espiritualidad Apostólica. Esto debe ser una parte importante de ese esfuerzo. Más de uno mencionó que el espíritu de familia marista debería marcar la experiencia de colaboración entre los laicos y los Hermanos. Otros pedían un mayor incremento en el número de grupos del Movimiento Champagnat y un mejor acompañamiento de los que ya existen.

5.5.7 Muchos mencionaron el magnífico trabajo que están haciendo los laicos hoy. Una persona dijo, “ La mayoría de las instituciones de la Provincia están en las manos competentes de los laicos, hombres y mujeres”. Los que mantienen este punto de vista también mencionaron a los Equipos Provinciales de Educación en los cuales hay laicos como miembros, y también la presencia de los mismos en muchos programas que tienen que ver con la Misión y la Espiritualidad. También se mencionaron las muchas reuniones que se tienen entre los laicos y los hermanos. Por ejemplo, un grupo mencionó el Congreso de Châteauguay donde se estableció la red marista. Otras personas escribieron sobre los esfuerzas que se están haciendo para ayudar a los padres de los estudiantes en los colegios maristas a que crezcan en su conocimiento de Marcelino Champagnat y nuestra Espiritualidad Apostólica Marista. Todos mencionaron lo mucho que tenemos que aprender los unos de los otros.

5.5.8
La experiencia de Marcelino y su espiritualidad son ricas y variadas entre los laicos y los Hermanos. Todos necesitamos, tanto los Hermanos como los laicos, “aprender con alegría” y también “enseñar con alegría”. Algunas personas pidieron una reunión internacional en la cual hubiese grupos representativos de Hermanos y de laicos, hombres y mujeres. ¿Cuál sería la finalidad de esa reunión? Profundizar y valorar las contribuciones de cada uno a la vida marista, su misión y hacer una planificación a largo plazo sobre la cooperación a nivel de Instituto.

5.5.9
Contrariamente a todos estos desarrollos, otras personas que contestaron a la encuesta lamentaron la poca disponibilidad de algunos Hermanos a involucrarse en esta relación con los laicos. Mencionaron que un número de factores impidió el crecimiento en esta área y que, desde luego, no se había hecho mucho desde el último Capítulo. 

5.5.10
Una vez más, quienes respondieron colocaron la participación con los laicos en el cuarto lugar entre los temas mencionados. Será un tema muy importante para que lo consideren los delegados cuando se reúnan en Roma a final del año que viene, para considerar la Vitalidad del Instituto. Después de todo, una participación creciente con los laicos se colocó en primer lugar entre las respuestas a la siguiente pregunta: ¿Cuáles son nuestras esperanzas para los años después del Capítulo 

5.6 Promoción de las Vocaciones
5.6.1
La Promoción de las Vocaciones fue otras de las muchas preocupaciones de las personas que contestaron a la encuesta. Desde un punto de vista muy humano; un grupo que no mantiene el número de sus efectivos y atrae a otros, normalmente cesa de ser efectivo a lo largo del tiempo. La Promoción Vocacional fue una preocupación de los Hermanos en aquellas regiones donde el número de novicios ha sido ínfimo o no existente en los años recientes.

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

5
4
1
3
2
5

23%
26%
43%
36%
39%
23%

Tabla 12: Porcentaje de Hermanos que mencionaron el tema de la Promoción de Vocaciones en sus respuestas a la encuesta.  

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

5
4
3
1
2
6

21%
26%
38%
42%
41%
19%

5.6.3
La tabla 12 incluye las respuestas presentadas por los Hermanos. Notad que fueron los Hermanos de América Latina quienes más a menudo mencionaron la Promoción Vocacional. Estos fueron seguidos, en términos de la frecuencia con la que mencionaron el tema de la Promoción Vocacional, por Norte América, Europa, Asia, África y Oceanía. 

5.6.4
Aunque los datos son incompletos, entre los laicos, hombres y  mujeres, que se reunieron y completaron la encuesta, el 78% de, los europeos mencionaron la Promoción Vocacional como un área de preocupación, mientras que solamente un 6% de los que contestaron a la encuesta de América Latina mencionaron este tema. 
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Cuadro 4: Número de Hermanos en el Instituto, al 31 de diciembre de 1999, clasificados por edad. 

5.6.5 ¿Cómo se encuentra nuestro Instituto en cuanto a número de Hermanos al albor del siglo XXI? Si miráis al cuadro 4, veréis que al 31 de diciembre de 1999 había en el Instituto 4756 Hermanos con una edad media de 58,9 años. Dentro de ese grupo hay 865 Hermanos, un 18,1%, que tienen menos de 40, 1470 ó 31% tienen 70 o más años, un 51,9% están entre los 40 y los 69 años.   
      

5.6.6
Un cierto número de los que contestaron a la encuesta provocó la alarma sobre la falta de vocaciones  en su área geográfica. Sin embargo, fueron incapaces de proporcionar recomendaciones para un plan de acción para enfrentar el reto. Más frecuentes fueron frases como estas: “aumentar el reclutamiento”, “urgir a las provincias a que tomen los pasos necesarios para fomentar el reclutamiento”, o sencillamente: “Vocaciones”. Está claro que varios de los que se preocupan por la falta de vocaciones vinculan el problema a otros temas más amplios. Algunos se preguntaron sobre la claridad de nuestra identidad. Si se pregunta, “¿Quién eres tú? ¿Cuál es tu finalidad? Tendríamos una respuesta convincente, se preguntaban. Algunos retaban la falta de presencia en la sociedad moderna. Otros expresaban su preocupación acerca de cómo afectaría nuestra capacidad futura de llevar a cabo nuestra misión.   

5.6.7Varias personas sugirieron que si clarificamos nuestra misión haríamos mucho para que la gente viera lo que representamos. Sin embargo, otros se referían a los cambios sociales y culturales para explicar la falta de novicios en algunas partes del Instituto. Por ejemplo, mencionaban la desgana por parte de muchos jóvenes en su parte del mundo a hacer un compromiso permanente por la vida religiosa; la secularización, y las oportunidades de conseguir una carrera que los jóvenes tienen hoy, si lo comparamos con el pasado, ha sido también mencionada como una razón. 

5.6.8
Un estudio superficial de las respuestas al cuestionario dejaría al lector con una buena impresión: la Promoción de la Vocaciones está en la mente de muchos Hermanos según nos vamos acercando al Capítulo. Este fenómeno es especialmente verdadero en aquellas áreas donde los novicios son muy pocos. El reto de los delegados al Capítulo consistirá en buscar los remedios para estudiar este importante aspecto de la vida de nuestro Instituto dentro del complejo contexto cultural y social en el que se encuentra. ¿Qué pasos creen que el Capítulo General puede tomar para responder a este reto de la Promoción de Vocaciones en todo el Instituto?

5.7 La Vida Comunitaria

5.7.1 Las personas de América Latina que contestaron a la encuesta encabezaron la lista cuando se mencionó la Vida Comunitaria. Tómense un momento para mirar  la Tabla 13. Los que respondieron de Europa y de Oceanía también mencionaron este tema más a menudo de que lo hicieron los Hermanos de África y de Norte América.

5.7.2
Ahora miren  la Tabla 14. Es el resumen de los datos proporcionados sólo por los Hermanos. Los de América Latina encabezan la lista cuando se trata de la Vida Comunitaria, pero los Hermanos de Europa también mencionan el tema con una frecuencia similar. Una vez más, los Hermanos de África y de América del Norte mencionan la Vida Comunitaria con menos frecuencia cuando contestan a la encuesta.   

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

5
4
3
1
6
2

14%
26%
32%
36%
13%
32%

Tabla 13: Porcentaje de Hermanos de cada área geográfica que respondieron a la encuesta y que mencionaron la Vida Comunitaria.

5.7.3
Muchas ideas cayeron bajo el tema de “Vida Comunitaria”. Por ejemplo, algunos dijeron que la comunidad marista tendría que estar marcada por una vida de oración vibrante. Suponen también que los dones y los frutos del Espíritu Santo debieran ser evidentes entre los que la viven con paciencia, amabilidad y miedo del Señor, para nombrar algunos de esos dones

África
Asia
Europa
Am. Latina
Am. Norte
Océanía

5
4
1
6
5
3

14%
26%
35%
35%
14%
28%

Tabla 14: Porcentaje de Hermanos que mencionaron la Vida Comunitaria en sus respuestas.

5.7.4
Otros dijeron que están buscando comunidades marcadas por la vida sencilla. Un espíritu de solidaridad debiera estar presente no solamente en las elecciones de los lugares donde vivimos, pero también en nuestro estilo de vida. Otros buscan una comunidad para tener ayuda humana, más fraternidad, más espíritu de familia… cosas de las que nos hablan nuestras Constituciones.  

5.7.5
Muchos están ansiosos por buscar nuevos métodos para animar la Vida Comunitaria; crear centros donde sentirse bienvenido, especialmente para los jóvenes a quienes servimos.  

5.7.6
Un número de Hermanos Mayores se preguntaba por el tipo de comunidades que serían capaces de recibirlos según van avanzando en edad y quizás vayan creciendo más dependientes. Esta preocupación era muy aguda en aquellas Provincias que tienen pocos Hermanos jóvenes. Les preocupaban bastante los temas como el acceso a los centros de salud, la posibilidad de misa diaria, y la vida sacramental.  

5.7.7
Algunos mencionan la idea de nuevas formas de Vida Comunitaria y hablan de las iniciativas que se han llevado a cabo en los últimos años. Miembros de las diferentes ramas de la Familia Marista han compartido proyectos de vida en común. En algunas Unidades Administrativas Hermanos y laicos (hombres y mujeres) han experimentado con nuevas formas de comunidad. En varias Provincias y Distritos, los voluntarios se han unido a nuestras comunidades por uno o más años 

5.7.8
Resumiendo, aquéllos que mencionaron el tema de la Vida Comunitaria están ansiosos de que los delegados lo discutan con el fin de que podamos encontrar mejores caminos para animar este importante aspecto de nuestra vida religiosa.

















































PÁGINA  
13

